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Es  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito 
que  marca  la  ley. 


. } 


IMP.  EDITO  UAL  CASTRO  S.  A. 


LA  obra  que  seguidamente w  ’vrrrzzrzzm 
tarse ,  titulada  COLORES  HUMA¬ 
NOS,  exige,  a  juicio  del  autor,  unas  palabras 
a  modo  de  prejacio,  no  sólo  por  sus  modali¬ 
dades  representativas  de  vanguardia,  sino  por 
el  jin  ético  de  la  misma. 

En  cuanto  a  las  modalidades  representam 
tivas,  ha  utilizado  como  símbolo  de  clases, 
el  color.  Claro  está,  que  el  ”rojo”,  por 
ejemplo,  no  es  bandera  universalmente  re¬ 
conocida  de  la  clase  proletaria,  pero  sí  es  em¬ 
blema  de  ideales  de  la  misma.  Así  también, 
respecto  del  ” azul ”,  no  hay  argumento  ni 
ley  alguna  que  nos  obligue  a  reconocerlo 
como  signo  representativo  de  la  clase  aristo¬ 
crática  ;  pero  recordando  que  ellos  mismos 
suelen  decirse  pertenecientes  a  una  casta  por 
ellos  llamada  de  sangre  azul,  no  haremos  nin¬ 
gún  mal  si  al  tratar  de  simbolizarlos  les  da¬ 
mos  el  color  citado. 

Los  demás  colores  que  el  autor  utiliza,  tie¬ 
nen  ya  que  no  otra,  una  relativa  justificación 


como  en  e¡  espectro  soldt 
cipales  colores ,  tiene  su 
n  ai  representar  una 
con  otra ,  puede 
niario  a¡  símbolo 
¡o,  por  ser  la 
entaria  de  la 
resentarse  con 
ompl  ementarlo 

Veramente ,  la  expre- 
uira  hacerse  todavía  una  pre- 

W qué  utilizar  el  simbolismo ?  j  Ah  ! 
Los  personajes  de  COLORES  HUMANOS 
no  representan  hombres  ni  individuos  de 
ninguna  especie,  representan  ideas,  y  las 
ideas  sólo  tienen  una  representación,  su  em¬ 
blema  o  su  símbolo. 

En  cuanto  al  fin  ético  de  la  obra,  fácil¬ 
mente  se  deja  ver  cuál  es:  un  estímulo  para 
la  prosecución  y  la  defensa  de  todos  I os  idea¬ 
les,  les  de  derecha  y  los  de  izquierda,  pero 
dentro  de  un  ambiente  digno  de  estos  tiem¬ 
pos,  dentro  de  un  ambiente  de  cultura,  de 
amor  y  de  paz. 


Fortunato  FERNANDEZ  OVIEDO 


COLOMES  HUMANOS 


COMEDIA  SIMBOLICA  EN  UN  ACTO 
Y  EN  PROSA 

DECORACION  Y  MOBILIARIO.— Los  de  un  e * 

tudio  de  pintor  con  algunas  figurillas  u  objetos  de  arte. 
En  el  rincón  izquierdo  del  público,  un  caballete  de  pin¬ 
tor  con  un  cuadro,  próxima  una  mesita  con  una  caja  de 
pinturas  y  a  los  lados,  sillones,  etc.,  etc.  Dando  frente  al  pú¬ 
blico,  y  tras  una  cortina  blanca  que  simulará  una  obra  de 
mayor  dimensión,  una  serie  de  cortinillas  de  los  siguientes 
colores:  de  izquierda  a  derecha,  rojo,  naranjado,  amari¬ 
llo,  verde,  azul,  añil  y  violado.  Dichas  cortinillas,  que 
pueden  estar  algo  fruncidas,  o  sea  con  ligeros  pliegues, 
tendrán  de  alto  dos  metros  y  de  anchas  unos  cincuenta  o 
sesenta  centímetros,  cantidad  suficiente  para  que  después 
de  hechas  en  ellas  los  pliegues,  quede  a  la  vista  del 
espectador,  unos  veinticinco  o  treinta  centímetros  por  cada 
color. 


ESCENA  PRIMERA 

Raimundo. — Blusa  de  pintor,  treinta  y  cinco  años.  Sos¬ 
tiene  un  pincel  en  la  mano  derecha  y  en  la  izquierda  la 
paleta,  más  algunos  pinceles.  Aparece  frente  al  públi¬ 
co,  pero  detrás  de  la  obra  que  se  supone  que  pinta. 

RaIM.  (Después  de  hacer  como  que  pinta,  se  detiene  y 
algo  retirado  de  la  obra,  dice):  Sí...  La  vida, 
la  organización  social  es  armónica,  ( nc  ha  de 
ser?  Armón'ca  y  dulce  como  el  e-pectro  solar. 
(Pausa.)  Allá  (señala  en  el  cuadro),  en  e  1  ho¬ 
rizonte,  rayos  rojos  de  Sol  poniente  ;  más  cerca, 
pero  aún  lejanas,  las  montañas,  esa  inmensa  mura¬ 
lla  inaccesible  y  azulada  que  parece  quererlo  opri¬ 
mir  todo...,  es  la  nobleza  que  arraigada  en  su 
base,  lucha  con  el  Sol,  con  la  verdad,  cuyos 
rayes  ya  rojizos,  los  del  proletariado,  también 
pugnan  por  invadirlo  todo...  Luego,  al  pie  de 
las  montañas  y  azuladas  por  su  penumbra,  las 
lejanías  fecundísimas,  el  Capitalismo  ;  más  acá, 
ya  bañada  por  el  sol,  la  campiña  verde  y  roja 
sin  enlace,  cuarteada  siempre  por  el  amarillo  te¬ 
rroso,  clase  media,  de  las  lindes  y  barbechos... 
No  cabe  duda,  el  conjunto  vibra,  vibra  y  lo 
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hace  con  tonalidades  distintas,  con  vistoso  cro¬ 
matismo,  como  cumple  a  la  belleza  armónica. 
Es  precisa  esta  diversidad  de  colores,  esta  varie¬ 
dad  de  sonidos...,  lo  que  hace  faita  es  sintoni¬ 
zar...  ¿iodo  azul...?  ¡Imposible!,  eso  sería 
la  paralización,  la  melancolía,  la  muerte...  ¿To- 
do  rojo...?  i  ampoco,  sería  demasiado  fuego. 
{Suena  un  timbre .)  ¡Llaman! 
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ESCENA  2.% 

i 

Raimundo. — Martínez  (Muchacho  de  unos  veinticin¬ 
co  años,  en  traje  de  sport). — GIMENEZ  (Edad  aproxi¬ 
mada,  peor  trajeado)  y  GARCIA  (Solterón  de  cuarenta 
años). 

MART.  ¿Se  puede,  Raimundo)  ( Entran  sin  esperar  res¬ 
puesta.) 

RaiM.  ¡Ah,  sois  vosotros!  ( Poco  afectuoso  y  dejando 
sobre  la  mesita,  la  paleta  y  pinceles.) 

GARCIA  Pues  claro  que  nosotros.  ¿Qué  creías,  que  ha¬ 
bíamos  olvidado  tus  señas? 

RaíM.  Yo  no  he  dicho  nada,  ¿por  qué  habíais  de  ol¬ 
vidar  mi  estudio?  Sin  embargo,  a  quien  sí  de¬ 
beríais  olvidar,  por  lo  menos  durante  unos  días, 
es  a  mí.  Ya  sabéis  el  poco  tiempo  que  falta 
para  el  concurso,  yo  quiero  contribuir  con  mi  es¬ 
fuerzo,  no  por  mi  interés  particular...,  bien  lo 
sabéis,  sino  porque  es  preciso  que  quedemos  bien, 
tenemos  que  vencer  nosotros.  El  arte,  ha  sido 
hasta  ahora  nuestro  fuerte...  ¿Nos  vamos  a  de¬ 
jar  pisar  también  en  eso? 

MaRT.  Anda,  déjate  de  romanticismos  y  ponte  ©1 
abrigo. 

GlM.  Te  espera  una  sorpresa. 

GARCIA.  Nada  de  sorpresa...,  le  espera  la  rubia.  Ya  lo 
sabes,  te  espera  Pepita  y  conste  que  te  aviao. 
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Raim. 


Mart. 

García. 

Mart. 


Raim. 

Gim. 

Mart. 


Gim. 

Mart. 

García. 

Mart. 

García. 

Mart. 


Otro  esquinazo  no  te  lo  aguanta,  ya  sabes  cómo 
se  las  gasta. 

Me  es  lo  mismo.  Todo  lo  que  hay  entre  la 
rubia  y  yo,  es  nada,  son  cosas  de  ella.  Hoy  no 
os  puedo  acompañar. 

¿Pero  qué  te  pasa,  hombre,  qué  te  pasa? 

Que  es  un  agua-fiesta,  ya  os  lo  decía  yo...  No 
hubiésemos  venido... 

Había  que  venir  por  fuerza.  Lo  que  pasa  es 
que  éste  es  un  pelmazo,  nunca  está  dispuesto, 
cuando  no  es  una  cosa  es  otra,  no  se  puede 
contar  seguro  con  él.  Bueno;  si  no  te  decides, 
dame  al  menos  unas  letras  para  tu  chófer;  va¬ 
mos  a  llevar  tu  coche.  Supongo  que  a  eso  no 
te  negarás. 

De  ningún  modo,  eso  y  todo  lo  que  queráis.  Es¬ 
pera.  (Desaparece  corno  para  buscar  algo.) 
Lo  siento  por  Pepita.  ( Coge  con  poco  disimulo 
varios  cigarrillos  de  sobre  la  mesa.) 

Ya  se  le  pasará.  Después  de  todo,  Raimundo 
tiene  razón  ;  estos  días,  son  para  él  decisivos. 
Hace  bien  en  trabajar  y  olvidarnos  a  nosotros. 
¿Y  cómo  llevará  su  obra? 

Seguramente  bien...,  veamos.  ( Van  todos  a  ver 
el  cuadro.) 

Esto  es  una  chalaura. 

¿Tú  qué  sabes  de  eso? 

Yo,  nada. 

Pues  entonces,  mejor  será  que  calles.  No  te  digo 
que  la  aplaudas  por  aquello  de  que  "si  el  burro 
aplaude...  peor",  pero  al  menos  haz  como  Gi¬ 
ménez,  cállate  y...  hazte  el  tonto. 
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Gim. 

Mart. 

Gim. 

Raim. 

Gim. 

García. 

Raim. 

Mart. 

Raim. 

Mart. 


García. 

Raim, 

Gim. 

Raim. 

Mart. 


Oye  tú,  podías  poner  los  ejemplos  con  alguna 
persona  de  tu  familia.  ¿Es  que  porque  se 
guarde  uno  la  opinión  hace  el  tonto? 

¡  Hombre,  porque  te  guardes  la  opinión,  no..., 
pero,  porque  te  guardes  también  los  cigarrillos 
demuestras  estar  un  tanto  distraído. 

¿Qué...?  i  Que  yo...  !  (Se  saca  del  bolsillo  los 
cigarrillos  que  cogió  y  va  a  restituirlos.)  ¡  Anda, 
pues  es  verdad,  sin  darme  cuenta...  ! 

(Entrando  con  un  sobre  en  la  mano.)  FJero,  ¡  qué 
veo!  ¿Giménez  abasteciéndome  de  tabaco? 
¡Si...!  ( Miradas  suplicantes  a  los  otros.) 

No  se  lo  consientas,  no ;  que  yo  llevo  poco. 
(Obliga  a  que  se  los  guarde  otra  vez  y  des¬ 
pués  dice  a  Giménez.)  Ya  no  tiene  arreglo... 
¡  guárdalos  ! 

(A  Martínez.)  Vaya,  pues  tomad.  (Le  da  la 
tarjeta.)  Que  os  divertáis. 

(Mirándola.)  Muy  b  ien...  Gracias.  ¿Qué  quie¬ 
res,  que  te  dejemos  tranquilo? 

¡ Hombre...  ! 

Pues  nada,  te  dejamos.  (Coge  alguna  prenda  de 
mano  o  cabeza  que  llevara.)  No  dirás  que  so¬ 
mos  pesados  o  exigentes,  sigue  con  tu  obra. 
(Inicia  la  marcha  seguido  de  los  oíros  dos.) 
(Volviéndose  hacia  RAIMUNDO.)  Bueno,  pero 
a  la  niña,  ¿qué? 

Que  no  estoy,  ¿comprendes? 

(Avergonzado.)  Hasta  mañana,  Raimundo. 
¿Hasta  mañana...?  ¿Tanto  te  van  a  durar...? 
(Ya  fuera  de  escena.)  ¡  Já,  já,  já  ! 
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ESCENA  3  .  * 

Raimundo 

RaIM.  ( Cogiendo  de  nuevo  la  paleta  y  situándose  tras 
del  cuadro.)  No.  No  me  convence,  es  otra  cosa. 
Algo  que  se  siente  sin  oirlo,  que  se  vislumbra 
sin  llegar  a  verlo;  es  ek  espíritu,  el  alma...  sí, 
el  alma  que  es  indefinible...,  ¿cómo  la  he  de 
expresar  yo  aquí?  La  vida  nunca  será  obra  hu¬ 
mana.  ¡  Pobre  paleta  !  estás  muerta.  ¡  Desdi¬ 
chados  colores!  ( Toma  de  la  caja  unos  cuántos 
tubitos  de  color.)  Azul,  rojo,  amarillo...  ¡  Phs  ! 
C  Adonde  queréis  llegar?  Pero  si  sólo  hacéis  obra 
apagada  y  quieta,  apenas  si  vibráis  independien¬ 
tes  los  unos  de  los  otros ;  sois  autónomos,  indi¬ 
vidualistas...  déspotas.  Intento  uniros  o  asocia¬ 
ros  y  os  resistís,  parece  como  si  os  cdiáseis.  Tú, 
Azul,  eres  mutable  y  veleidoso,  como  una  mu- 
jerzuela,  nunca  em  la  mezcla  llegas  a  dominar. 
Tú,  Amarillo,  eres  débil,  cualquiera  te  lleva  fá¬ 
cilmente  por  su  lado.  1  ú,  Rojo,  eres  impulsivo, 
fácilmente  impones  tu  color,  pero  j  cuidado ! 
que  es  de  sangre...  Menos  mal,  ¡oh!,  Blanco, 
que  te  tengo  a  ti,  tu  potencia  es  enorme,  tú 
sólo  pides  masa  para  arreglar  todos  los  errores ; 
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Contigo  se  terminan  todos  los  conflictos,  se  sua¬ 
vizan  asperezas,  se  olvidan  las  injurias,  los  des¬ 
manes...  tú  tapas  lo  viejo  para  dar  entrada  a 
io  nuevo,  tú  eres  el  tránsito  entre  la  lucha  y 
la  vida,  tú  eres  la  Paz..,,  pero  la  Paz  no  es 
nada,  hay  que  volver  a  luchar  para  empezar  de 
nuevo  a  vivir.  No  es  ésta  tu  hora,  es  la  hora  de 
la  verdad,  la  hora  de  tu  análisis,  la  de  tu  es¬ 
pectro  solar,  la  de  tus  hijos...  ¡  Hélos  ahí! 
(Se  dirige  hasta  cerca  de  las  cortinillas  de  los 
colores  y  cone  la  cortinilla  blanca  hasta  descu¬ 
brir  a  los  del  espectro.)  Ya  sé  que  sois  materia 
inerte,  que  sois  sordos  y  mudos  para  mí.  Mi 
genio  pictórico,  no  llega  a  dominaros  ni  mucho 
menos  a  comprenderos ;  pero  no  importa,  mi 
inspiración  se  acerca,  sólo  preciso  medios...  Ne¬ 
cesito  que  habléis  y...  os  he  de  hacer  hablar. 
Yo,  os  daré  vida  aquí  mismo.  ( Deja  sobre  la 
mesa  los  tubitos  qiíe  tenga  en  la  mano  y  to¬ 
mando  un  pincel  de  los  de  la  mano  izquierda, 
simula  tomar  una  pincelada  del  color  Azul  de 
la  cortinilla  de  dicho  color,  y  luego  de  tocar 
con  el  pincel  en  la  paleta,  como  si  dejara  en 
ella  el  color,  dice.)  Tú  primero,  Azul,  quiero 
que  vivas...  ¡Habla!  (En  este  momento,  se 
apagan  las  luces  blancas  del  escenario  y  com¬ 
binadamente  se  ilumina  el  escenario  con  luz 
azul.) 

AZUL.  (Personaje  vestido  de  etiqueta.)  ( Corre  la  corti¬ 
nilla  desde  detrás  y  aparece  sin  salir  a  escena, 
diciendo):  Aquí  me  tienes,  ¿Qué  deseas? 


Í4 

Raim. 

Azul. 

Raim. 

Azul. 


Raim. 


Azul. 


Raim. 


Azul. 

Raim. 

Rojo. 

Raim. 

Rojo. 
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Tus  vibraciones.  Sai  de  tu  silencio  y  de  tu  si¬ 
tio  y  ven  aquí. 

i  Ahí! 

Sí. 

( Sale  y  se  sitúa  en  el  centro  de  la  escena.)  Y 
bien,  ya  estoy  aquí.  ¿ Para  qué  me  quieres? 
( Vuelve  a  iluminarse  de  blanco  el  escenario.) 
Para  a'go  que  no  puedes  negarte.  Para  que 
vivas,  para  que  luches  en  defensa  propia.  Pero 
antes,  dime.  ¿  Quién  eres  tú,  qué  representas? 
El  capitalismo  ;  soy  consejero  de  cuatro  compa¬ 
ñías,  presidente  de  otras  dos,  dispongo  de  cré¬ 
dito  y  corre,  en  fin,  por  mis  venas,  sangre 
azul. 

¿  Azul  ?  No  digas  más,  me  basta,  es  el  color 
que  necesito.  Quiero  ver  tu  contraste  con  otros 
colores  y  para  ello  voy  a  ponerte  frente  a  frente 
con  el  Rojo.  ¿Conforme? 

Soy  un  color,  dispon  de  mí,  pintor. 

{Da  una  pincelada  en  la  cortinilla  roja  como  con 
Azul  y  se  ilumina  de  rojo  el  escenario.)  ¿  Rojo...  ? 
( Aparece  Rojo ,  personaje  obrero ,  vestido  de  me¬ 
cánico.)  Ven,  te  necesito.  {Le  hace  salir  a  es¬ 
cena  como  a  Azul.)  Aquí,  frente  a  Azul.  Así. 
Vamos  a  ver,  ¿quién  eres? 

Ya  1  o  ves,  un  hombre.  {Termina  la  ilumina¬ 
ción  roja.) 

Deja  esa  significación.  Ahora  no  te  llamo  como 
hombre,  sino  como  espíritu,  bajo  la  forma  de 
un  color.  Díme,  ¿  qué  eres  ? 

Soy...  lo  que  quieras,  un  plebeyo...  un  prole¬ 
tario...  un  obrero.  Como  más  te  agrade. 
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Raim. 


Rojo. 


Raim. 

Rojo. 

Raim. 


Rojo. 

Raim. 


Me  es  igual  ;  tú,  desde  luego,  representas  un 
color,  y  lo  representas,  porque  en  ti  no  sólo  hay 
materia,  tú  tienes  también  ideas,  ¿verdad? 
¿Ideas?...  Claro  que  las  tengo.  ¡Pues  si  no 
fuera  por  las  ideas...  !  Las  ideas  son  los  úni¬ 
cos  bienes  conque  cuenta  el  proletariado...  Si 
no  fuera  por  las  ideas,  hacia  adonde  íbamos  a 
mirar...  ¿Hacia  el  cuadro  de  ”tos”  los  días...? 
No,  maestro,  no...  Nuestro  cuadro  casero,  es 
demasiado  triste  para  ser  panorama  eterno.  Nues¬ 
tras  ideas,  conducen  la  mirada  a  un  ”más 
allá”.  Los  trabajadores,  no  miramos  ya  el  pre¬ 
sente,  no  nos  preocupa,  ya  sabemos  que  para 
atrás  no  hemos  de  ir...  Miramos  el  mañana. 

En  una  palabra:  ¿  I  us  ideas  son...? 

¡Son...  (Mira  con  recelo  a  los  lados)  son...! 
¡  Comunistas !  Dílo  sin  cuidado,  el  pensamien¬ 
to  es  libre.  Además,  nadie  te  vigüa  ni  con  te¬ 
nerlas  causas  mal  alguno.  Quiero  oirte  en  toda 
tu  pureza  de  color.  Tú  no  eres  más  que  color, 
ei  Rojo,  ¿estamos? 

Conforme...  Desde  luego,  esa  es  mi  bandera. 
(A  Rojo  y  a  Azul.)  Pues  ya  os  conocéis.  ¡  Ha¬ 
blad  !  Yo  recogeré  la  ondulación  de  vuestras 
vibraciones.  ( Simula  mezclar  colores  en  la  pa¬ 
leta  y  se  sitúa  tras  de  su  obra.) 
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Azul. 

Rojo. 

Azul. 

Rojo. 


Azul. 


Rojo. 

Azul. 


Rojo. 

Azul. 

Rojo. 


í 


/ 

ESCENA  4.‘ 
Dichos 


De  modo  que  tú  tienes  ideas  comunistas. 

Sí. 

Entonces...  Sabrás  explicarte. 

Naturalmente,  l  odo  el  que  tiene  una  idea  es 
por  algo  y  este  algo  es  la  explicación  de  su 
idea. 

Pues  habla,  yo  te  escucho.  A  ver  si  me. con¬ 
vences.  Si  eres  un  idealista,  tu  deber  es  ex¬ 
plicar  tu  idea  para  hacer  propaganda,  pues  no 
hay  idea  sin  propaganda  como  no  hay  propagan¬ 
da  sin  idea. 

No  soy  yo  el  llamado  a  hacerla.  Soy  simple¬ 
mente  un  afiliado,  un  creyente,  pero  nada  más. 

¡  Ah,  vamos  !  Eres  un  creyente  a  ciegas.  Un 
elemento  de  la  masa  inconsciente...  Un  faná¬ 
tico  del  comunismo.  ¿No? 

Ni  un  fanático  ni  un  apóstol...  Soy  solamente 
un  convencido. 

¡  Convencido  !  ¿  Convencido  de  qué  ? 

De  nuestra  fuerza,  de  que  represento  el  único 
potencial  de  vida.  Convencido  de  que  yo,  lo 
que  yo  represento,  lo  soy  todo.  De  que  sin  mí 
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no  hay  nada  ;  de  que  el  que  me  niegue,  será 
hundido  para  convertirse  en  mí,  de  que  el  que 
no  me  reconozca  lo  que  soy,  se  convertirá  por 
mi  empuje,  en  lo  que  quiere  que  yo  sea,  en 
lo  que  ve  en  mí. 

¿  Qué  quieres  decir  ?  c  Pero  qué  crees  que  re¬ 
presentas  tú  ? 

El  Trabajo,  y  repito  que  en  mí,  está  el  único 
potencial  de  vida. 

El  Trabajo  tendrá  todas  las  virtudes  que  se 
quiera,  pero  el  Trabajo  no,  no  eres  tú.  El 
Trabajo,  es  una  resultante  de  varias  fuerzas, 
no  de  una  sola...,  y  menos  de  la  tuya. 

Yo  soy  un  obrero,  y  yo  rindo  un  trabajo,  lue¬ 
go  yo  le  represento  porque... 

(Interrumpiéndole.)  Tú,  sólo  eres  un  instrumen¬ 
to.  Uno  de  los  muchos  útiles  que  el  Trabajo 
emplea  en  su  desarrollo,  pero,  ¡  qué  has  de  re¬ 
presentarlo. . .  !  El  Trabajo,  es  una  consecuencia 
y  tú  no  pasas  de  ser  un  agente. 

Bien,  sólo  seré  un  agente,  pero  agente  del  tra¬ 
bajo  y  soy  tan  imprescindible  que... 

¡Qué  vas  a  decir...  ! 

Que  sin  mí,  todo  se  paralizaría. 

¡  Qué  ilusiones  !  ¡  Desdichado  !  Serías  inme¬ 

diatamente  substituido. 

Por  otro  obrero,  ya  lo  sé  ;  pero  substituido  o  no, 
siempre  sería  yo,  yo  u  otro  como  yo,  que  eso 
es  igual. 

Tampoco,  tú  no  serías  reemplazado  por  otro 
obrero,  sino  por  una  máquina, 
j  Bah  !  Ya  salió  la  máquina.  La  máquina  hay 
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que  hacerla  y  quien  la  hace  es  el  obrero,  de 
modo  que  es  igual. 

Azul.  Te  engañas.  Las  máquinas  no  hay  que  hacer¬ 
las,  las  aporta  el  Capital,  y  las  unas  hacen 
a  las  otras. 

Rojo.  Pero,  ¿  quién  las  hizo? 

AZUL.  Las  hizo  el  dinero. 

Rojo.  j  El  dinero  ! 

Azul.  El  dinero,  sí,  el  que  ha  movido  siempre  al  hom¬ 

bre.  Vamos  a  ver,  díme.  ¿Qué  has  hecho  tu 
la  última  semana  ? 

Rojo.  Ajustar  un  motor. 

AZUL.  ¿Te  han  pagado? 

Rojo.  Noventa  pesetas. 

AZUL.  ¿Lo  habrías  ajustado  sin  cobrar  nada? 

Rojo.  No. 

Azul.  ¿Por  qué? 

Rojo.  Porque  eso  hubiera  sido  tanto  como  quitar  el 
pan  a  mis  hijos  y  a  mis  compañeros  una  oca¬ 
sión  de  ganar  el  de  los  suyos. 

AZUL.  Luego  entonces...  fíjate,  aunque  tú  hayas  tra¬ 
bajado,  en  realidad,  quien  ha  ajustado  el  mo¬ 
tor  no  has  sido  tú,  sino  quien  te  pagó  las  no¬ 
venta  pesetas.  Es  decir,  que  como  siempre, 
quien  ha  impulsado  al  obrero,  quien  ha  engen¬ 
drado  el  trabajo,  ha  sido  el  dinero...,  mejor 
dicho,  el  Capital. 

Rojo.  ¿El  Capital?...  De  modo  que  yo  no  he  hecho 
nada,  ha  sido  el  mísero  jornal  el  que  ajustó  el 
motor...  Tú  eres  un  simple  mortal  enriqueci¬ 
do;  bien;  yo  voy  a  tutearte...  ¡El  Capital! 
¿  Pero  es  que  pretendes  convencerme  de  que 
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la  sociedad  debe  más  al  Capital  que  al  Tra¬ 
bajo? 

Sí.  La  sociedad  lo  debe  todo,  en  primeT  lugar, 
a  sí  misma,  y  como  en  ella  lo  que  más  se  esti¬ 
ma  es  el  dinero  y  las  riquezas,  o  sea  el  Ca¬ 
pital,  a  éste  hemos  de  atribuir  cuanto  hay  he¬ 
cho,  pues  para  conseguirlo,  para  hacerse  capi¬ 
talista,  es  para  lo  que  el  hombre  lucha,  estu¬ 
dia  y  se  esfuerza  siempre  con  gran  empeño. 
Pero  tú  sabes  que  el  capital  no  ct?  ^ada... 
No  da  ni  un  martillazo...  Es  sólo  urna  palabra, 
o  todo  lo  más  un  montón  de  monedas  o  pape¬ 
les. 

Menos  es  el  beso  de  una  mujer...  y,  por  el 
beso  de  una  dama,  ¡  hay  que  ver  las  cosas  que 
el  hombre  llega  a  hacer  ! 

¡El  beso!...  ¡Las  mujeres...!  También  éstas 
las  alcanzáis  más  con  el  dinero  que  con  el 
trabajo...  !  ¡  Maldito  dinero  ! 

C  Qué,  vas  entrando  en  razón,  verdad? 

Nunca  la  perdí...  Y  en  lo  que  no  entre,  es  en 
esa  red  que  me  has  tendido.  1  ú  crees  que  me 
has  vencido  por  meter  en  juego  el  poder  dei 
Capital  y  no  sabes  que  es  precisamente  ese,  el 
poder  del  Capital  el  primer  absurdo  que  he¬ 
mos  de  tumbar 

¡Qué  sueñas...!  c  Derribar  el  Capital? 

Espero  solamente  que  logremos  dignificarlo, 
c  Cómo  ? 

De  muy  sencilla  forma.  Controlando  la  heren¬ 
cia  para  que  no  sea  ilimitada.  Un  Capital  he¬ 
redado,  es  una  lacra  social  ;  una  llaga  cuya 
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creciente  actividad,  va  en  proporción  con  las 
flaquezas  que  causa.  Sólo  debe  haber  un  here- 
dero  universal  en  cada  Estado,  el  Estado, 
quien  a  su  vez,  debe  ser  padre  universal  den¬ 
tro  de  sí. 

Esas  son  utopías. 

Esas  son  esperanzas. 

¿Esperanzas?  No,  suponte  que  son  realidades... 
Tú,  ¿qué  saldrías  ganando? 

J  Tonerme  al  nivel  tuyo  para  luchar  en  la  vida, 
i  Eso  no  es  nada,  hombre  !  Yo  en  seguida,  se¬ 
ría  superior  a  ti.  Llegaría  pronto  más  lejos  que 
tú  cien  veces. 

Eso  lo  veríamos... 

Ya  lo  hemos  visto...  Nuestra  historia,  la  his¬ 
toria  tuya  y  la  mía  te  lo  dice...  lú  y  yo,  na¬ 
cimos  de  la  misma  forma,  desnudos...  ¡Sin  em¬ 
bargo,  ya  ves  qué  diferencia  hay  entre  tú  y 
yo,  y  qué  diferencia  entre  (nuestras  propias 
vidas...  ! 

La  misma  diferencia  que  entre  nuestras  cunas... 
A  eso  es  a  lo  que  no  hay  derecho, 
j  Cómo  que  no !  Mi  bienestar  infantil  era  un 
derecho  indiscutible. 

Querrás  decir  inadmisible.  Antes  de  nacer,  no 
puede  nadie  conquistar  ningún  derecho. 

Repito  que  era  un  derecho,  no  mío,  desde  lue¬ 
go,  pero  sí  de  mis  padres,  por  cuyos  esfuerzos 
en  la  vida,  pudieron  después  un  día,  permitir¬ 
se  el  lujo  de  criarme  entre  sedas  y  educar¬ 
me  a  su  capricho. 

Eso  no  fué  un  lujo  ni  un  capricho,  voy  más 
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lejos  que  tú,  fué  un  deber  de  padre  cumplido 
y  un  derecho  humano  alcanzado...,  pero  éstos 
deberes  y  derechos,  yo  no  los  pude  disfrutar 
y  tú  sí,  habiendo  nacido,  como  tú  dices,  de  la 
misma  forma,  tan  desnudo  como  tú. 

Mis  padres  no  tienen  la  culpa  de  tus  males,  la 
tienen  los  tuyos,  que  no  supieron  luchar  para 
mejorar  tu  infancia. 

Mis  derechos  al  nacer,  como  los  tuyos,  tras¬ 
pasan  a  los  padres...  recaen  sobre  el  Estado,  a 
quien  me  debo  en  vida.  El  Estado,  hecho  con 
moldes  viejos,  es  mi  deudor,  no  mis  padres, 
¡  pobres  víctimas  del  mismo  desamparo !  Por 
eso,  y  nada  más  por  eso,  se  estructura  un  nue¬ 
vo  Estado;  pero  si  las  razones  no  bastasen... 
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ESCENA  5.a 

Dichos,  Amarillo  y  Verde 


AMARILLO.- — Representa  al  clero  y  su  personaje  es¬ 
tará  vestido  con  sotana.  VERDE.-— Representa  a  la 
intelectualidad,  personaje  de  unos  cuarenta  años,  cla¬ 
se  media. 


Raim. 


Amar. 

Raim. 


Amar. 

Raim. 

Amar. 


(Interrumpiendo  a  Rojo.)  Un  momento.  De 
vuestra  mezcla,  sólo  obtengo  un  color  que  ca¬ 
da  vez  se  oscurece  más.  Quiero  aclarar  la  mez¬ 
cla.  Esperad.  (Se  dirige  a  las  cortinillas  y  da 
una  pincelada  sobre  Amarillo,  en  cuyo  momen¬ 
to,  deberán  apagarse  las  luces  blancas  e  ilu¬ 
minarse  el  escenario  con  luz  amarilla.) 

(Corre  a  un  lado  la  cortinilla  amarilla  y  apare¬ 
ce  el  personaje  descrito.) 

Ven,  Amarillo.  (Le  saca  a  escena  y  en  segui¬ 
da  aparece  la  iluminación  blanca.)  Quiero  acla¬ 
rar  el  tono  violáceo  de  esta  mezcla,  c  Qué  re¬ 
presentas  ? 

La  fe. 

¿Cómo  ha  de  ser  la  fé? 

Limpia  y  pura  como  al  oro. 
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Muy  bien,  Amarillo,  actúa.  (Se  retira  Rai¬ 
mundo,  yendo  tras  del  cuadro.) 

Os  he  escuchado  con  atención.  Estáis  cerca  de 
la  verdad,  pero  no  la  expresáis  aún.  Rojo,  lan¬ 
za  gritos  de  protesta  y  pide  mejoras  en  su  exis¬ 
tencia  ;  tú.  Azul,  desconoces  su  miseria  y  sólo 
quieres  atenderle  con  razones,  cuando  no  le 
das  ofensas.  Rojo,  es  violento,  impulsivo  y 
fuerte,  pero  carece  de  estrategia  ;  tú,  en  cam¬ 
bio,  eres  débil,  pero  astuto  y,  en  ocasiones,  sa¬ 
bes  emplear  hasta  su  fuerza  para  ir  en  contra 
de  ellos  mismos.  En  vuestro  encuentro,  nadie 
vencería,  teniendo  pérdidas  inmensas  los  dos 
bandos.  Tú,  representas,  según  dices,  el  Capi¬ 
tal  ;  éste  el  Trabajo  ;  los  dos  no  sois  sino  sim¬ 
ples  mortales,  como  yo,  que  sólo  andamos  de 
paso  unos  minutos  en  la  ruta  de  la  eternidad. 
Yo,  os  aconsejo  piedad  y  resignación,  quiero 
llevaros  por  el  camino  de  la  indulgencia. 

Ven  conmigo,  Amarillo ;  entre  los  dos,  ven¬ 
ceremos  a  Azul. 

He  sido  requerido  para  los  dos.  No  te  perte¬ 
nezco  por  completo. 

Pero  tú  representas  la  igualdad,  la  Caridad, 
el  Amor  al  prójimo.  1  u  misión,  es  consolar  al 
triste,  levantar  al  caído...  Nada  tienes  que  ha¬ 
cer  a  Azul,  de  todo  sobrado  y  siempre  en¬ 
riquecido.  Además,  tú  me  comprenderás  mejor 
a  mí,  porque  tu  misión,  tu  programa...  lo  que 
tú  preconizas  es,  precisamente,  lo  que  yo  an¬ 
helo.  Ven  conmigo,  ayúdame.  Ahora  tienes 
la  ocasión  para  dar  cuerpo  y  realidad  a  todas 


24 


Capitán  Foktuni 


Azul. 


Rojo. 

Amar. 


Rojo. 

Amar. 

Rojo. 

Raim. 


tus  prédicas.  Ayúdame  a  borrar  sin  sangre,  el 
espíritu  absorbente  de  los  Azules.  Acompáñame 
en  la  lucha  para  que  no  olvide  en  ella  la  pie¬ 
dad  y  la  templanza.  Aconseja  a  mi  enemigo 
para  que  no  niegue  las  reivindicaciones  que  le 
pido. 

Amarillo  debe  recordar  lo  que  yo  soy  para 
él,  tiene  cuerpo  de  hombre  y  necesita  de  mí 
para  vivir  como  hasta  aquí. 

Contéstame,  Amarillo,  mézclate  conmigo, 
i  Pero  qué  quieres,  desdichado,  que  yo  inten¬ 
te  igualar  a  Cristo  1  Yo  soy  humano...  No 
intentes  que  mi  cuerpo  se  confunda  con  el  tuyo 
en  la  pelea...  Mi  dogma  no  puede  ir  revesti¬ 
do  de  harapos  y  armado  de  hoces  y  martillos 
como  tu  idea.  A  mí  me  buscas  en  la  paz,  seré 
tu  ayuda  y  tu  consuelo,  pero  en  la  lucha,  no; 
para  mí,  todos  son  hermanos. 

Entonces,  ¿qué  debo  pensar  de  cuanto  pro¬ 
metes  y  predicas  ? 

Todo  lo  hallarás  en  la  otra  vida. 

¡En  la  otra  vida...  !  Pero,  i  y  en  ésta? 
(Interviniendo  rápidamente.)  Retírate,  Amari¬ 
llo.  (Le  empuja  suavemente  hacia  la  cortinilla 
amarilla.)  En  estos  momentos,  eres  pernicioso 
color.  Vete  antes  que  quedar  en  medio... 
Créeme,  no  te  mezcles.  (Amarillo  queda  oculm 
to  tras  de  su  cortina  y  volviendo  Raimundo  la 
mirada  hacia  Rojo  y  Azul,  les  dice  :)  Os  pon¬ 
dré  otro  intermediario...  (Da  una  pincelada  en 
la  cortinilla  verde,  se  ilumina  el  escenario  de 
este  color  y  aparece  el  personaje  Verde.) 
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Sal...  (Lo  ñeca  a  escena.)  Sé  que  representas 
la  intelectualidad...,  la  Ciencia;  espero  mucho 
de  ti  al  mediar  entre  Azul  y  Rojo.  Hablad. 
( V áse  tras  del  cuadro.) 

Celebro  tu  llegada,  amigo  Verde.  Tú  que 
eres  guía  y  maestro  de  Rojo,  cúrale  de  sus  lo¬ 
cas  fantasías.  Dile  que  con  tanto  cavilar,  pier¬ 
de  el  tiempo  tontamente,  y  que  más  le  valdrá 
que  tengamos  la  fiesta  en  paz. 

( Qué  es  eso  de  tontamente  ?  Lo  que  es  tonto 
es  callar...,  (bastante  tiempo  hemos  callado...  ! 
Como  eso  de  la  fiesta  en  paz...,  para  Azul  to¬ 
das  son  fiestas. 

Eso  ha  sido  un  símil,  amigo  Rojo. 

Pues  mi  color  ya  no  admite  símiles.  Ni  símiles 
ni  trucos  ni  más  camelos  ;  queremos  la  verdad 
en  todo,  sea  como  sea...,  ¡pero  Azul  qué  sabe 
de  eso  !  Si  toda  su  vida  ha  sido  a  costa  de  los 
otros,  ¿qué  va  a  saber  él  de  la  verdad? 

Sin  duda,  la  verdad  está  en  tu  barraca,  en  tu 
incultura,  en  tu  descuido... 

Así  sucede,  Azul  ;  la  verdad  la  ve  este  hom¬ 
bre  en  su  propia  vida,  en  sus  agobios,  en  sus 
fatigas,  en  su  miseria.  La  ve  también  en  su 
trabajo,  en  el  fulgor  del  acero  que  entre  sus 
manos  pierde  consistencia  y  se  doblega  ;  en  la 
reja  del  arado  que  rígido  y  tenaz  por  su  domi¬ 
nio,  va  rasgando  y  fertiliza  el  terruño  fuerte 
que  cultiva  ;  la  ve  entre  las  ramas  de  los  ár¬ 
boles  y  plantas  que  riega,  que  sanea,  que  ven¬ 
dimia,  injerta  y  poda.  La  ve  en  el  fuego  de 
la  hulla  que  introduce  pala  a  pala  en  la  cal- 


26 


Capitán  Fortuni 


lOMUittUCir 


dera ;  en  la  fuerza  incontenible  del  aire  que  em¬ 
puja  a  sus  veleros ;  en  el  ímpetu  avasallador  de 
las  olas  tormentosas  que  a  veces  le  sepultan. 
La  verdad  está,  sí,  en  su  barraca,  en  la  en¬ 
deble  economía  de  su  hogar  sencillo,  en  la  fé¬ 
rrea  moralidad  de  sus  costumbres,  en  la  pura 
castidad  de  sus  amores,  castidad  tan  pura,  tan 
franca  e  invulnerable,  como  la  curva  firme  y 
refulgente  del  acero  de  su  hoz. 

Rojo.  La  verdad  la  veo  yo  siempre  hasta  que  miro 
hacia  vosotros. 

Azul.  Nosotros,  pues,  somos  entonces  la  mentira... 

Pues  si  tanto  sabes  de  la  verdad,  ¿ por  qué  no 
la  describes? 

VERDE.  Eso  no  puede  ser. 

AZUL.  ¿Por  qué? 

VERDE.  Porque  Rojo  no  es  poeta,  es  actor. 

AZUL.  ¿Actor...?  ¿De  qué  género?  Será  del  bufo... 

VERDE.  Actor  en  la  gran  obra  de  la  vida,  actor  d©  la 
parte  evolutiva  de  la  función  humana. 

Azul.  La  vida  es  obra  de  todos...  También  yo  ac¬ 
túo... 

Rojo.  (Interrumpiéndole.)  Tú  actúas  como  parásito. 

Verde.  ¿Lo  ves...?  Rojo  caree©  de  retórica,  pero  o© 
gráfico.  ¡  Respétale  I 

AZUL.  Sólo  faltaría  eso. 

Verde.  ¿Cuál...? 

AZUL.  Que  yo  guardase  respeto  a  quien  me  deb#  ve¬ 
neración. 


Verde. 

Azul. 
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¿Veneración...?  ¿Por  qué? 

Porque  me  debe  cuanto  gana,  sin  mí  nadie 
pagaría  su  trabajo,  moriría  de  hambre,  porque 
le  faltaría  el  jornal  y  el  jornal  es  hijo  de  la 
obra  como  la  obra  depende  del  proyecto  y 
el  proyecto  no  existe  sin  encargarlo  yo.  El 
hombre  no  puede  vivir  ya  de  la  caza  y  de  la 
pesca,  necesita  el  jornal  para  adquirir  con  él, 
lo  que  es  producto  de  otras  obras,  y  aquellas 
obras,  también  las  alienta  el  Capital.  Sin  existir 
yo,  dejaría  de  existir  el  lujo,  no  habría  di¬ 
versiones,  desaparecería  el  confort,  la  comodi¬ 
dad  pagada...  ;  se  borrarían  mil  quehaceres  in¬ 
necesarios,  se  paralizaría  el  mundo.  Yo,  que 
soy  el  Capital,  mantengo  la  ambición,  y,  con 
ella  el  estímulo  y  el  progreso  ;  sin  mí,  todo  ven¬ 
dría  abajo,  sólo  quedaría  el  bienestar  que  se 
consiguiera  por  la  fuerza,  lo  cual  es  prehistó¬ 
rico  y  bochornoso.  Yo  soy  la  cima  accesible 
ai  talento  y  al  esfuerzo,  pero  no  a  la  fuerza  ; 
por  la  violencia,  el  Capital  no  se  conquista, 
todo  lo  más,  se  roba.  Yo  soy  el  poder  mode¬ 
rador,  el  impulsor  de  toda  la  actividad  huma¬ 
na...,  lo  soy  todo,  j  Este  !  ¿Qué  es  éste?  ¡El 
Trabajo!  ¡  Bah ...  !  Una  de  las  muchas  cosas 
que  se  pagan  con  dinero,  nada  más.  ¡  Respe¬ 
tarle  yo!...  Ya  le  pago.  Que  me  respete  él 
a  mí,  puesto  que  de  mí  vive  y...,  hasta  mí 
quiere  llegar.  (Pausa.) 

( Viendo  que  Rojo  y  Verde  callan  en  la  pau¬ 
sa  de  Azul.)  A  ver,  pronto...  esto  e«  mucho 
Azul...  Tú,  Rojo,  ¿qué  contestas? 
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Rojo.  Nada, 

RaiM.  [Predominio  de  Azul...  !  ¿Es  entonces  que  os 
ha  vencido? 

ROJO.  No  es  eso. 

Raim.  Pues  ( por  qué  callas? 

Rojo.  Porque  debe  hablar  Verde,  que  también  re¬ 

presenta  esa  cosa  'que  se  paga”...  j  El  Tra¬ 
bajo  ! 

RaIM.  Habla,  Verde... 

VERDE.  Azul  no  puede  expresarse  así  delante  de  mí. 

Azul  necesita  de  mis  consejos  hasta  para  res¬ 
pirar,  a  mi  conciencia  le  debe  cuanto  toca  y 
cuanto  goza.  Verdad  es  que  el  Capital  nos  es¬ 
timula  y  que  hasta  él  queremos  llegar,  pero  es 
lo  cierto,  que  para  muchos  ha  llegado  sin  bus¬ 
carlo  y  eso  es  lo  que  es  injusto.  Si  el  Capital 
es  la  meta  codiciada  del  ser  humano,  justo  es 
que  nadie  pueda  obtenerla  sin  ganarla. 

RaíM.  ¿Luego  entonces,  Azul  está  en  un  error? 

Verde.  Azul,  no  es  digno  del  menor  respeto,  como 
no  sea  considerado  como  agente  de  Trabajo. 
Además,  es  falso  que  el  capital  sea  el  que  sos¬ 
tiene  al  trabajador,  es  el  Trabajo  el  que  en¬ 
gendra  al  Capital.  Cierto,  que  sin  éste,  des¬ 
aparecerían  el  lujo,  la  comodidad  y  el  confort, 
pero  hay  millones  de  individuos  que  no  saben 
ni  lo  que  eso  significa,  ni  lo  necesitan  saber,  por¬ 
que  esas  palabras  sólo  reflejan  lo  que  significan 
mientras  ¡no  representan  nada  a  la  humanidad, 
o  sea,  cuando  permanecen  a  distancia  de  los 
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Azul. 


Rojo. 


Azul. 

Rojo. 


más  para  estar  ai  alcance  de  los  menos.  Por  lo 
demás,  no  debe  olvidarse  que  el  lujo  de  ayer, 
es  el  uso  de  hoy,  la  comodidad  de  hoy,  el  há¬ 
bito  de  mañana  y,  en  fin,  cualquier  confort  mo¬ 
derno,  pasa  pronto  a  ser  costumbre  humana. 
No  son,  pues,  esas  tres  cosas,  pilares  del  Ca¬ 
pital,  sino  simplemente,  meras  conquistas  del 
Trabajo  y  de  la  Ciencia. 

(Interrumpiendo.)  No  sigas,  no;  ya  sabemos... 
Tú  acabarías  por  engañarnos  a  todos,  esa  es  tu 
especialidad...  Por  lo  visto,  la  intelectualidad 
sólo  tiene  por  misión,  tergiversarlo  todo  para  es¬ 
trujar  al  Capital...  Menos  mai  que  eso  se  co¬ 
rrige  quitándoos  el  comedero.  La  cesantía,  es 
lo  que  mejor  encauza  vuestro  cerebro...  ¡Des¬ 
dichados!  i  Al  fin,  qué  sois  unos  y  otros,  sino 
aspirantes  a  capitalistas? 

¡Capitalistas...!  ¡Ambiciosos!  I oda  vuestra 
ciencia,  consiste  en  acompasar  vuestra  avaricia 
con  la  más  simple  conquista  nuestra.  Tan  pron¬ 
to  oís  que  pedimos  un  pequeño  aumento  en  el 
jornal,  encarecéis  el  acaparado  producto  de 
nuestro  esfuerzo  y  arrastráis  la  subida  hasta  las 
cosas  más  indispensables.  Estáis  siempre  en  sor¬ 
da  lucha  con  el  menesteroso...  sois  nuestros 
opresores...,  pero  la  hora  evolutiva  está  empe¬ 
zando,  no  habéis  querido  aprender  en  ejemplos 
vivos,  pues  pronto  será  tarde  y  la  avalancha 
abatirá  vuestro  orgullo. 

Tú  no  eres  más  que  un  iluso. 

Yo  soy  un  hombre. 
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(Con  desprecio.)  Haberlo  demostrado. 

Lo  voy  a  demostrar  ahora.  ( Rápidamente  trata 
de  golpear  a  Azul,  pero  éste  le  contiene  y  co¬ 
mienza  la  lucha  de  los  dos ,  cuerpo  a  cuerpo, 
mezclándose  V eme.) 

( Después  de  un  leve  intento  de  pacificación  in¬ 
útil ,  cone  a  la  cortinilla  Naranjado,  dando  una 
pincelada  y  saliendo  un  militar ,  que  sin  aguar¬ 
dar  órdenes,  interviene  en  la  lucha.  Ál  aparecer 
Naranjado,  el  escenario  se  iluminó  de  este  co¬ 
lor,  pero  en  seguida,  sin  que  Raimundo  lo 
pueda  evitar ,  sale  a  escena  y  se  mezcla  Viola¬ 
do  (Un  judío),  iluminándose  de  este  color  la 
escena  otro  instante,  pues  muy  pronto  Raimun¬ 
do  intenta  sujetar  al  personaje  de  Añil  y  reci¬ 
be  con  sorpresa,  la  aparición  de  dicho  persona¬ 
je,  que  representa  la  "muerte  de  la  guerra ", 
quién  da  a  Raimundo  un  empujón  haciéndole 
caer  como  sin  sentido  sobre  un  sillón.) 

(Al  aparecer  en  escena  con  una  antorcha  en¬ 
cendida  en  la  mano  y  en  la  otra  mano  un  pu¬ 
ñal,  bayoneta  o  machete,  los  demás  persona¬ 
jes,  excepto  Raimundo,  desplazan  su  lucha  )uem 
ra  de  escena  por  el  lateral  derecho,  quedando 
sólo  Añil,  quien  luego  de  hacer  ademanes  de 
eslerminio,  repara  en  la  obra  de  Raimundo  y  de 
varias  cuchilladas  la  rasga  en  forma  bien  visi¬ 
ble,  retirándose  después  entre  risas  y  saltos  por 
su  cortinilla,  en  cuyo  momento,  se  apagarán  las 
luces  del  escenario  para  dar  lugar  a  la  muta¬ 
ción  necesaria  para  que  aparezca  Blanca,  sím- 
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bolo  del  amor  y  la  Paz ,  encamado  en  una  da¬ 
ma  joven ,  vestida  ”ad  hoc”. ) 

(Ya  con  luz  blanca  el  escenario.  Blanca  hará 
como  un  examen  de  lo  ocurrido  y  reparando  en 
que  la  obra  de  Raimundo  está  rajada,  la  qui¬ 
tará  del  caballete,  dejándola  en  lugar  poco  vi¬ 
sible  al  público  y  poniendo  en  su  lugar  otro 
cuadro  similar,  que  habrá  en  escena,  completa¬ 
mente  en  blanco.  Hecho  esto,  se  dirige  a  Rai¬ 
mundo,  y  tocándole,  dice  :)  Despierta,  pintor, 
despierta. 

( Como  saliendo  de  un  sueño.)  ¡Qué...!  ¿qué 
ha  sucedido?  (Se  levanta,  y  viendo  tapadas  con 
la  cortina  blanca  las  cortinillas  del  espectro,  di¬ 
ce  :)  ¿Otra  vez  el  color  blanco  solo?  (Va  a  su 
obra  y  al  verla  también  en  blanco,  dice:) 
¿  Qué  es  esto,  dónde  está  mi  obra  ? 
(Señalando  hacia  donde  puso  la  rota.)  Mírala... 

|  Destruida. ..  !  ¿  Por  qué...? 

Porque  no  estaban  bien  preparados  los  colores, 
has  de  volver  a  empezar. 

V  ¿quién  eres  tú  para  aconsejarme? 

Soy  la  Paz. 

¿Quién  te  ha  hecho  aparecer? 

Como  siempre...  la  muerte.  La  guerra  provoca¬ 
da  por  ti. 

¿  Por  mí?  Yo  no  he  querido  provocar  la  gue¬ 
rra,  sino  todo  lo  contrario,  la  fraternidad.  Ho 
querido  buscar  la  verdad  para  pintarla  y  dar 
normas  a  ia  humanidad. 

Pero  1  as  has  buscado  utilizando  colores  puros, 
colores  que  se  odian,  por  eso  has  fracasado. 
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Entonces,  mi  error  ha  sido... 

El  no  utilizarme  a  mí.  Yo  represento  el  amor. 
1  ú  lo  dijiste  antes,  yo  soy  la  luz  del  Sol. 
Los  colores  que  has  usado,  son  los  de  mi  es¬ 
pectro...  mis  componentes;  sólo  pueden  sub¬ 
sistir  reunidos,  existiendo  yo,  su  madre,  cobiján¬ 
dolos  con  mi  manto  blanco  y  dándoles  el  amor 
y  la  paz  que  represento. 


TELON 


> 


/T  "■= 

Precio* 

5o 

céntimos 

4 


